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MENSAJE PARA LA VIGILIA DE ORACIÓN POR LA PAZ EN LAS NACIONES RECIBIDO EN EL
EMBALSE DE GUATAVITA, CUNDINAMARCA, COLOMBIA, TRANSMITIDO POR MARÍA, ROSA DE
LA PAZ AL VIDENTE FRAY ELÍAS DEL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Hoy desciendo a la Tierra, y a través de Mi consciencia enciendo los Espejos del Cosmos, para que
los Espejos y las Puertas del Universo traigan la ayuda que la humanidad necesita urgentemente en
este ciclo.

Encendiendo los Espejos y abriendo las Puertas del Universo, traigo los Atributos de Dios para
todos, aunque la mayoría de la humanidad en este momento sea inconsciente de lo que eso significa
para este tiempo.

Encendiendo los Espejos, traigo la corriente poderosa de la Paz, para que los planos espirituales de
este planeta y de la consciencia humana sean transmutados y liberados, para que desde los planos
más invisibles hacia los planos más materiales no sigan descendiendo las interferencias que impone
Mi enemigo en las naciones y entre las almas.

Este es el tiempo de comprender el movimiento del Universo y de la Jerarquía para que, siendo más
conscientes y estando más disponibles, acompañen a la Divinidad en todo lo que hay que hacer en
este ciclo.

Toda la ayuda necesaria será entregada por el Universo a la humanidad, pero sí o sí corresponderá a
la consciencia humana dar una respuesta consciente y verdadera para recibir toda la ayuda que
necesita y así no solo se puedan liberar las almas, sino también las cadenas de la opresión, de la
explotación y de la conquista que llevan adelante muchos seres humanos en este momento, acciones
graves que ante la Justicia Universal tienen un precio, una consecuencia y una respuesta que en
algún momento se dará.

Pero por medio de los Espejos del Universo que hacen descender la Luz sobre el planeta y la
humanidad, vengo a interceder como Madre del Mundo y Madre de todo el género humano para que
pueda existir una posibilidad de Misericordia y de redención.

Es así, que reúno a todos los Comandos del Universo, a todas las consciencias que sirven
incondicionalmente a Dios, en el Universo y en la Tierra, para que en esa unidad y en esa
hermandad se establezca interiormente la oportunidad que muchas, pero muchas, consciencias
necesitan para poder seguir evolucionando en el próximo ciclo de la Tierra o en otras partes del
Universo.

Todo será readecuado. Todo se transformará. Nada quedará igual a como es ahora. El Universo
intervendrá y traerá lo nuevo para toda la consciencia humana y, especialmente, para este planeta
que soporta las agresiones del hombre de superficie todo el tiempo.

La cura espiritual concedida por el Universo no solo será para los seres de superficie, sino también
para toda la Creación manifestada en este planeta azul, que es su casa, que es su hogar, es su morada
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para poder vivir las experiencias del perdón y de la redención.

Los seres humanos se olvidaron que están de paso por este planeta y que después partirán hacia
otras regiones del Universo para aprender lo que no pudieron aprender aquí.

Pero aquellos que se abran y se dispongan a escuchar a la Jerarquía y a cumplir lo que Ella pide
serán mediadores, serán intercesores, serán colaboradores con aquellos que viven en la ignorancia,
en la ceguera de estos tiempos y que han perdido el sentido de la realidad y de la verdad.

Por eso, todos los elementos del planeta, todas las fuerzas cósmicas del Universo que trabajan para
establecer el Plan de Dios, se reúnen y se congregan porque este tiempo lo amerita. Y la necesidad
es más urgente de lo que los ojos pueden ver y de lo que el corazón puede sentir.

Hoy vengo como una Madre que gobierna el macrocosmos, que gobierna el planeta, que a lo largo
de los tiempos y de infinitas Apariciones en todos los momentos culminantes de la humanidad, ha
intentado ayudar a los hijos de Dios y lo seguirá haciendo hasta que la última alma, más perdida y
sumergida en la oscuridad, reciba la oportunidad de redimirse y de encontrar el camino de la Luz, el
camino que perdió hacia el Padre Celestial.

Por eso, todas las huestes angelicales también se congregan y se movilizan para que los planos
espirituales estén dentro del orden y de la armonía universal, aunque sabemos que la propia
consciencia humana genera muchas situaciones que desarmonizan y que generan caos en la propia
raza humana.

Todos los seres humanos, creyentes o no creyentes, ateos o devotos, o incluso de otras religiones,
deben tener presente y deben ser conscientes de lo que están generando, de lo que están
produciendo no solo para el planeta, sino para su propia civilización.

Mientras tanto, hacemos todos los esfuerzos, realizamos todas las operaciones posibles y llevamos
adelante todos los pedidos del Universo para mantener las Puertas abiertas del cosmos, porque son
las Puertas que no solo liberarán el caos hacia otras regiones del Universo, donde será transmutado
y liberado, sino que también esas Puertas que son profundamente internas, espirituales y cósmicas,
traerán para todos la Gracia de Dios.

Cuando el ser humano reconozca que no tiene poder por encima de todas las cosas y más allá de
Dios; cuando recline su cabeza sobre el suelo, pida perdón y haga penitencia, la ayuda del Universo
será más fuerte, el cambio de la consciencia será más rápido y ya nadie más perderá el camino hacia
el Amor de Dios.

El cambio de las grandes situaciones humanas, de los grandes problemas de las naciones y en los
pueblos, deberá comenzar primero dentro de cada ser, porque si cada ser no está en contacto con
Dios, con el Único o como lo quieran llamar o nombrar, nada se resolverá.

Abran las puertas de sus corazones, extiendan sus brazos hacia los que sufren, acojan a todos los
que no son aceptados, los que no son comprendidos, los que no quieren cambiar. 

Sean misericordiosos, sean bienaventurados, sean pacificadores de Mi amado Hijo, y el mundo
cambiará en las pequeñas cosas de la vida para después poder cambiar en lo más grande y en lo más
extenso. Cada ser debe ser responsable por su redención y por su entrega.
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Les dije una vez, amados hijos, como le dije al mundo, que no colocaran la responsabilidad en Dios
ni en nadie más. Cada ser en este tiempo debe percibir las consecuencias y la responsabilidad en
todo lo que hace y en todo lo que practica.

El Universo está allí para escucharlos, para recibirlos, para atenderlos y para auxiliarlos, solo
depende de una actitud correcta y pacífica, de un arrepentimiento y de un cambio verdadero, porque
si eso no está, la ayuda no llegará.

Son muchos los males, las adversidades y el caos que la propia raza ha generado en sus vínculos
con Mi adversario. Pero ahora un tiempo de tregua llegará y durante ese tiempo las almas, las
consciencias y Mis hijos tendrán la oportunidad única e irrepetible de cambiar y de revertir algo de
todo lo que sucede.

Yo vengo como una Mensajera del Universo en nombre de muchos mensajeros más que circundan y
que habitan este macrocosmos y más allá de esta galaxia para decirle al mundo que estamos atentos,
que estamos acompañando la gravedad de estos tiempos. Pero necesitamos y suplicamos que se
detengan, que reflexionen, que mediten y que ya no hagan más el mal. El sufrimiento no puede ser
el camino de la pérdida de cientos de consciencias inocentes que son maltratadas, explotadas y
vendidas como animales en los establos.

Es hora de detener las raíces de la adversidad generadas por Mi adversario en los ideales del aborto,
de la explotación de la naturaleza, de la matanza desmedida de los animales del mar y de la tierra,
de la transgresión y de la contaminación que producen todas las grandes industrias del planeta por la
ambición del poder y del dinero, que solo existe en la consciencia del hombre.

Reviertan su actitud y el Apocalipsis cambiará. No ostenten ni deseen lo que no les corresponde.
Sean agradecidos por todo lo que los rodea y no perderán la paz.

Les agradezco en nombre de muchas consciencias del Universo por haberme escuchado con
valentía y coraje, con apertura y principalmente con gratitud.

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

 


